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Para Letras

No te detengas, Patricio, en tu cami
no de Irlanda. ¿ Qué importa que los
habitantes de la isla famosa te hicieran
un día esclavo de bárbaros y paganos ?
En tu soledad de Lerins el silencio, el
gran heraldo, te despertó a la luz y a
la verdad y te enseñó en el libro simbó
lico las palabras simbólicas: Voz de la
Hibernia. Marcha; no importa que fra
cases en Rernair, y que regreses, venci
do, a la Galia. Marcha. A tí te está
reservada la misión de derribar el ídolo
del Sol, al cual se sacrifican niños, como
al Moloc antiguo.

¿ Y tú, Pablo, ves menguado tu or
gullo cuando los romanos te flagelan a
pesar de tu título de ciudadano roma
no, y cuando naufragas, y cuando te ape
drea el pueblo de Listra ? ¿Te resien
tes ? ¿ Recuerdas tu obra de fariseo ?
¿ Recuerdas tu sed de sangre cristiana,
cuando ibas camino de Damasco y aún
no te había herido el rayo sagrado de
las supremas purificaciones ? Aunque rue
de tu cabeza a los pies de los sayones
de Nerón, tú habrás dejado consuelo y
fe en gálatas y hebreos, romanos y co
rintios, y luz, mucha luz en la sombra
infinita d,e los siglos.

Sumida en esas tinieblas, la humanidad,
hasta ahora, se halla lejos de esa mis
ma luz auspiciosa. No la despiertan a
los resplandores eternos ni las guerras
ni las catástrofes; parece que la detuvie
ran, a veces, los golpes fatales de los
más grandes horrores, pero he aquí que
torna a marchar. Después suda, jadea,
llora. Avanza por la ladera de la abrup-

Y sepa el que los despedazó que puede
ser despedazado, y que cada uno se con
dena, en lo mismo que hace padecer, a
padecer lo mismo.

Francisco de Que ve do y Villegas

tíi montana, y se despeña cuando cree
hallarse en la cumbre, como el Sisifo de
la leyenda a que alude Virgilio: Saxum
ingens volvunt alii... Un apóstol con
temporáneo, en el luminoso optimismo de
su corazón purificado, la crée actualmen
te despertando a un gran período espi
ritual; pero ¡ ay,

«Está la playa mística tan lejos!». . .

Y cargue cada cual con su cruz, y sí
game, dijo Jesús a los suyos. Cada hom
bre es, hasta hoy, un alma y una cruz.
Sólo que la mayoría de ellos se niega
a seguir al Maestro-, Pocos son los que
repiten las palabras del querubín del Pro
piciatorio: Tu es Christus, Filius Del
viví.

Y la sombra continúa hecha en nues
tro torno, esa misma que a trechos sa
abre a la claridad, esperando en el si
lencio de las horas solitarias que los co
razones lloren y se humillen. El sen
dero es largo y ofioídeo. Las sorpre
sas nos acosan a cada instante, Rayén
donos un resplandor. Mirad: un men
digo ha caído; .un hermano le tiende la
mano, y los demás pasan indiferentes...
A su lado un ave canta un himno inmor
tal ... Más allá os admira un rostro ex

traño, que os recuerda una vieja amis
tad ... A poco otro rostro ojizarco os
recuerda un olvidado enemigo... Un ra
yo incendia en las lejanías una nube te
nebrosa ... Y pasa apresuradamente un
avaro que conoce y sonríe a la historia
del monge de Laurent, que dijo: ;&lt;He


